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Andrés Aylwin, diputado DC 

"La Concertación se acostumbró 
a que existan·pobres" 

Juan Andrés Guzmán 
SANTIAGO 

A 
ndrés Aylwin 
tiene fama de 
homb;e bueno, 
se ne como 
hombre bueno, 

y habla como tal. Tanto 
lo tiene asumido que él 
mismo se impresionó al 
verse en televisión decla­
mando con fuerza su in­
tErVención en el pleno de 

, la Cámara que trataba el 
tema de las drogas. 

-Parece que cuando me 
enojo me cambia la voz­
se excusa. 

Varias veces diputado 
por San Bernardo, se des­
tacó durante el gobierno 
de "mi hermano Patricio" 
por levantar la bandera 
de los presos políticos. 

-De los temas iniciales 
de la Concertación, el 
único que quedó resuelto 
fue el de los presos políti­
cas. El resto, como las 
rEf ormas constituciona­
le3, está inconcluso. 

-No tiene la sensa­
ción de que la Concer­
tación sólo se preocu­
pa de ese tema cuando 
tropieza con los fallos 
del Tribunal Constitu- manejo político de la 
c:ional. Concertación? 

-Sí. Y creo que nos ha -A la Concertación la 
faltado decisión y coraje veo bien. Y se lo digo por­
era el plantear estos te- que •durante el gobierno 
mas y en buscarles solu- de mi hermano, en mu­
ción. Entiendo que en chos temas, hubo discre-
1~89, cuando todavía no pancias muy fuertes. Lo 
había Parlamento, los que pasa es que en ese 
ne-gociadores llegaron a tiempo las controversias 
Uh compromiso constitu- no salían al exterior y los 
cional por un período de partidos hacían confian­
cc.a tro años. Pero no za absoluta en el Presi­
puedo aceptar que esas dente. 
pHsonas hayan hipote- -¿Esa confianza no 
cado constitucionalmen- se produce hoy? 
te· a Chile por 20 ó 50 -En principio debiera 
ar:os, dadas las dificul- haber la misma confian­
ta.des que hay para ha- za. Pero se debe enten­
cer cambíos. der que hayan mayores 

-Basándonos en los facultades y mayor peso 
hechos, ¿la reforma de los partidos, sin ver 
constitucional es eso como un factor de de­
prioritaria para el bilitamiento. En ese as­
gobierno? pecto lo que ocurre es que 

-Duranteelprimeraño con el gobierno hay un 
de Frei no lo fue. Pero, diálogo fluido, pero de­
por suerte, las últimf!S hiera ser mejor. Y es bue­
dedaracio:n:es del minis- no que los temas se dis­
tro del Interior le resta- cutan y que en algunos 
blecen su prioridad en exista el imperativo pre­
forma categórica. vio de que los pa,rtidos se 

-De todos modos el tengan que poner de 
tema ha tenido dema- · acuerdo. 
siadas fluctuaciones -¿Por ejemplo en el 
ec. la agenda. ¿No ve, / caso de las empresas 
como Boeninger, un sanitarias? 
ci~rto desorden en el -Ese es un punto de 

--- . 

conflicto. En mi opinión, 
privatizarlas no es mo­
dernizarlas. Cuando to­
dos los medios de produc­
ción están en manos de · 
las empresas y éstas ma­
nejan también todos los 
medios de comunicación, 
lademocraciasehaceilu- . 
soria. Eso se ve en los 
hechos. En las últimas 
elecciones hubo campa-

que tiene que decidir, 
pero sin prescindir de la 
opinión de los partidos. 
Es decir, si no hay acuer­
do, no se van a poder 
privatizar las sanita­
rias, lo que para mí se­
ría muy bueno. Creo que 
ese no es el camino para 
avanzar en la equidad y 
en la justicia. De hecho, 
los logros que ha conse-

"Los que han iniciado esta 
campaña contra la Cámara se han 

convertido en cómplices del 
narcotráfico". 

ñas escandalosas. Esas 
platas salen de las em­
presas, lo que significa 
que los parlamentarios 
así elegidos no gozan de 
debida independencia. El 
cambio que tuvo la dere­
cha en el tema de la deu­
da subordinada devela 
que ese sector está muy 
influenciado por el em­
presariado. 

-¿Cómo se resuelve 
la falta de consenso en 
la modernización · de 
las sanitarias? 

-Ahí es el gobierno el 

guido la Concertación en 
esas áreas no han venido 
de privatizar. 

-¿Cómo cree que la 
gente percibe estos 
avances? 

-Hay una parte de la 
población que es muy in­
quieta, que se hizo mu­
cha ilusión con respecto 
a la democracia. Pero 
hay un _sector muy gran­
de de la población que 
es muy pasiva, que se 
contenta con poco y que 
vive aún el trauma de 
los '70. Yo, aunque soy 

diputado de gobierno, 
me siento más interpre­
tado por los inquietos, 
por Manuel Bustos, por 
la María . R9zas, por 
Martínez, por mucha 
gente de la izquierda ex­
traparlamentaria; gen­
te que cree que al mar­
gen del afianzamiento de 
la democracia debemos 
hacer más en términos 
de equidad. La Concer­
tación se acostumbró un 
poco a que existan po­
bres, a que la pobreza es 
un mal necesario que va 
a existir siempre. 

-Usted ve que falta 
coraje para enfrentar 
el tema de las refor­
mas. ¿No ocurre lo mis­
mo con las drogas? 

-Creo que en lo que 
respecta a las acusacio­
nes contra el Parlamen­
to; no es más que una 
campaña de desprestigio. 

-¿Se haría un exa­
men? 

-A mí me hiere en mi 
dignidad el tener que ha­
cerme un examen de la­
boratorio para demostrar 
que no soy drogadicto. A 
mí me enseñarpn a con­
fiar en la palabra de la · 
gente. 

-¿No es ingenuo ba­
sarse en la palabra 
para luchar contra un 
enemigo que destruye 
países? 

-La lucha contra la 
droga es polifacética. Tie­
ne que haber penas dra­
conianas para castigar el 
tráfico. Pero también tie­
ne que haber valores y 
principios. Los que-han 
iniciado esta campaña 
contra la Cámara se han 
convertido en cómplices 
del narcotráfico. Cuando 
despretigian a las insti­
tuciones hacen que _ la · 
gente no crea en ellas ni 
tenga esperanza. 

-Pero veamos, ¿en­
cuentra peligroso que 
haya un diputado adic­
to a las drogas? · 

-Es pésimo desde el pun­
to de vista del ejemplo. 

1 -¿Y desde el punto 
de vista legislativo? 

-Es incompatible. 
, -Entonces, ¿cómo se 

defienden las institu­
ciones de la presión 
del narcotráfico? 

-Debemos ser vigilan­
tes. Pero insisto en creer 
que la gente dj_ce la ·ver­
dad, mientras no se acre­
dite lo contrario. 


